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ABRAZOS ESCOLARES 

Los cstudianles ••pañoles que 
marcharon á Paii»liaii leijresudo 
á Madrid después de su estancia 
«n la capital de la v«citia Repú­
blica, donde fueron objtto «le en­
tusiástica acogida. 

La juventud intelectual france­
sa ha tenido para los represanlan-
les de nuestras espsranzus en las 
ciencias, en las artes y en las le­
tras, todos lo» más exquisitos re­
finamientos de ÍÁ galantería, y to­
das las más expuutátie»s uiani-
ftstaciones de cariño. 

Las almas jóvenes se saluda­
ron y unieron pronto; eus afectos 
«omunes, sus deseos ijuales de 
progreso y civilización s* com­
prendieron inmediatamente, y las 
discrepancias do doctrinas, las n» 
conformidades de criterius, se 
borraron ante el mismo ideal por 
todes perseguido. 

La juventud escolar francesa, 
estudiosa y persefcranle, iniciada 
•n todes los secretos dal labora­
torio, del estudio y del taller á 
los que llegan con m i s facilidad 
por pennilir.selü así las institu­
ciones y establecimientos docen­
tes que allí fXisten, acogió á nues­
tro» escolares como hermanos, 
üiostrándoles detenida y minucio-
•amente sus centro», sus üniver-
»idiides, sus grandiosas clínicas, 
sus museos, tocU loque para ellos 
constituye una fuente de estudio 
y de trabajo. 

Mucho habrán admirado nues­
tros exL;ursionista.s cscolaresen su 
breve estancia en la capital fi'iin-
cesa, y doloroso recuerdo s«r¡a 
para ellos contemplando aquello, 
las imágenes de sus estrccliai 
aulas, de su» mezquinas clínica», 
de sus pobres Universidades. 

Su estancia en Paris liabri si­
do una continuada serie de agra-
«lables sorpresas en las ciencias 
J en las artes; su regreso uua no 
pequeñadecepción: la de un sueño 
<le riquezas á un despertar pobre. 

Los que fueron á Paria á llevar 
á los estudiantes franceses el 
abrazo de hermano de los estu­
diantes españoles y han vuelto 
trayendo los firmes vínculos de 
un compañerismo solide y verda­
dero, ¡cuantas cosas no estarán 
contando al verse de nueTO en­
tre los suyos! 

i 

Ellos si que podrán explicar 
ahora todo lo mucho que separan 
ios Pirineos. 

RÁPIDA 
Muchas Teces los periódices con-

tieoeu en su.s intoraiacioQei, noti­
cias anódmas, telegramas iusigni-
ñcauteB que pro'luceü la risa o la 
ludifereucia ai loerias y comeatar-
las. ftitia eüpeotáuea, risa lugeuua 
me ha producido á mi, el leer «quo 
ei príucipo Feruaude de Baviora, so 
ha lesionado ua dedo haciendo gim­
nasia cüu ei r»»> ¿Qué trasceaaen-
cia puiitica puede teuor el que un 
prÍQcipe 6 magúate divirt:éudüse, 
resulte laütimadu? ¿Quéimporta al 
país, ú. la honrada masa de ciuda-
diuos, que su» jefes «upreuics ó per­
sonas alleg^ada» á éstos, eufermeu 6 
se inutilicou? Demasiada hojarasca 
se advierte en la prensa, cudi.do se 
tratada informar cerca de suce»o« 
que tienen reducida importancia; 
en cambio, canudo la labor razona­
da dsmauda con acentos perento­
rios, UQ comentario, un recuerdo, 
unas ouautas líneas, el OiTido es­
tudiado, el silencio estéril responde 
a exijencius de valor iucompuraülo. 
Li. prensH, de din en día, turna de­
rroteros ignorado* que la coaducea 
a fijarse eu lo principal, á rehuir 
de 10 superfluo; esta regia no siem­
pre es acatada; para algunos que la 
Tioloc, casi todod los penoaicog, 
abarcan en su cjntaaido cuestiones 
de suprema iiuportaucia para las 
naciones. Falicitéiuosaos de ello, do 
queaeouutau determinadas noti-
<;ias que producen hilaridad el mi­
rarlas, y que por el contrario, pro­
blemas vitales para los paiie», ocu­
pen puesto preferente, se destaquea 
con rasgos imborrable» en los pe­
riódicos, que îoa el alimento cuti-
diauü do las inteligencias libres y 
educadas. 

CASLOÍ DI NÁJERA. 

ñ fUim Y THER^ 

Ea Paríase Tendea diariamente, 
más de cien mil libras da earaco-
les. 

A algunos se le% caerá la baba 
lejpAido e.sta notieía. 

¡Cuernos! con el comercio de los 
franceses! 

laTurq^uiaes donde las mujeres 
se desposan más jórenea. 

El gobierno da la sublime Puer­
ta, autjriza el matrimonio á los 
nucTe ?.üjr. 

El España camina más aprisa la 
juventud; haj quien á las ocho, co­
noce á la perfección lo que da de tí 
una turca. 

Ku el Brasil los trajas ds luto en 
en las mujeres soltera», es el color 
encaraado. 

Si doscientas eu tropel 
pulularan por aquí, 
se podría uniformar 
el batallón ioíantil 

Eu Almería ha quedad» solucio­
nada la huelga de ubreros en «1 
campo, bajo las coaclusienes si­
guientes: 

Aumento del jornal ea veiníicin-
co céntimos y trabajo do sol á sol, 
con do» horas para almorzar j co­
mer, y cuantro paradas para fumar. 

Nos admira la generosidad de los 
patronos y nos asuciamos al pisto 
dolor de la tabacalera. 

De la portería de una ca?» de un 
título do la Corte, ha sido robada 
una bindtja de plata, culocada al 
objeto de depositar tírjotas, eu se­
ñal de duelo por falleeiuiieuto del 
dueño. 

¿Una bandeja robada? 
¡Señores no ts de estrañar! 
cuando han dejando la ssesa 
son caballeros de más. 

Daetto. 

DOS PLAZAS CÉLEBRES 

Muchas reformas ha experi­
mentado la Plaza Mayor de Ma­
drid, y es imposiblo reseñar to­
dos los acontecimientos desa­
rrollados en aquel cuadrilongo 
de 434 pies de longitud por 
354 de latitud. 

En 1599, cuando en t ró on 
Madrid la reina Margarita, el 
gremio de plateros cubrió los 
cuatros ángulos de la famosa 
plaza con neos aparadores car­
gados do valiosísimas alhajas. 

En la Piara Mayor se celebró 
la beatificación de San Isidro en 
1620. y dos años más tarde la 
beat ücación de San Ignacio de 
Lojola , San ta Teresa de Jesús, 
San Francisco Jav ie r y San 
Felipe Neri. 

En Marzo d© 16^4 sa levan-

cual , por vestir los hábitos sa­
cerdotales, fué quemado vivo 
ante la mult i tud; siguió en 
aquel lugar la ejecución en ga­
rrote del buhonero francés Rei -
nado Per.-ilta, cuyo cadáver fué 
leduciilo á cenizas. 

I n la Plasma Mayor, doc» mi­
li on«s de reales para conmemo­
rar el casamiento de la prome­
tida del príncipe de Gales, con 
el entonces Rey de Hungría. 

En la parte Sur de la célebre 
Plaza, se produjo' en Julio da 
1631, un incendio formidable, 
y el año siguiente y en 4 de J u ­
lio, se celebró nuevo auto da 
fe por el delito de heregía para 
juzgar á treinta y l ies ieos'. 

En el año 1648 fueron eje­
cutados en la Plaza que nos 
ocupa, el general Padi l la y el 
marqués de la Vega, y ' %\x 
Agosto de 1672, otro terrible 
incendio sobrevino eu la cóle-

i bre Plaza. 

I Grandes festejos se celebra­
ron en la P laza Mayor en 1679 
pora conniemoiar la en t rada 
en Madrid de la reina D.* María 
Luisa, y en 30 de J u n i o de 
1680, en presencia de los Re­
yes y su corte, se Teiificó un 
auto de fé, siendo quemados 
vivos veintiún reos. 

E n 1700 He proclamó en la 
Plaza Mayor á Felipe V. que 
la convirtió en mercado pú­
blico. 

Posteriormente, en Ineólebre 
Plata, se han proclamado re­
yes, se celebraron fiestas de ca­
rácter nacional, tornaos, corri­
das de toros, y la Plaza Mayor 
ha sido regada muchas Teces 
por sangra humana , produ­
ciéndose em ella multitud de 
motines y asoimda.s. H 

Transformada la plaza por el 
Ayuntamiento en jardín ha 
perdido toda aquella atracción 
que tenia en los siglos ante­
riores. 

La estatua ecuestre de Feli­
pe V. domina en verano los taron pendones en la Plaza 

Mayor por Felipe IV, y siete ' juegos infantiles de los niños, 
meses después fué ejecutado y en invierno á grupos de gol-
allí D. Rodrigo Calderón, mar- /b,s que, faltos de abrigo, bus­
ques de Siete Iglesias, á conse- can en los rayos solares, el ca-
cuencia de las muchas riquezas )or á sus carnes ennegrecidas y 
que habla reunido sin poder amoratadas por el frío, 
justificar su procedencia. 

Siguió á este suceso, en la 
célebre Plaza Mayor, el auto 
de íe contra Beni to Ferrar, el 

Mañana cont inuaré . 

JESÚS LÓPEZ GÓMEZ. 
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